[image: image1.jpg]CONGRESO ARGENTINO
DE INMIGRACION




[image: image2.jpg]IV CONGRESO DE HISTORIA
DE LOS PUEBLOS
DELAPROVINCIA .. '
DE SANTA FE f i
R g

I




Lic. Mariana García



Migraciones y ciudadanía: la partida de argentinos a España

[image: image3.jpg]



ASOCIACION AMIGOS DEL ARCHIVO GENERAL DE LA PROVINCIA

ESPERANZA - SANTA FE – REPUBLICA ARGENTINA 
2005

Ficha:

Congreso Argentino de Inmigración

IV Congreso de Historia de los Pueblos Originarios de la provincia de Santa Fe

Título de trabajo: Migraciones y ciudadanía: la partida de argentinos a España

Temario Nº 6: Política

Nombre del Autor: Lic. Mariana García

Domicilio: Urquiza 1798 (2000) Rosario –(Delegación Rosario de la Dirección Nacional de Migraciones)

Teléfono: (0341) 4484807 / (0341) 4339532

E- Mail: mgarcia@migraciones.gov.ar / amaro@citynet.net.ar

Resumen del Trabajo:

El presente trabajo realiza una aproximación al fenómeno de la emigración de jóvenes argentinos a España, en el período que va desde fines de 2001 a 2003. Se divide en dos grandes apartados: el primero se denomina “España como destino” y el segundo “Ciudadanos de baja intensidad”. En este último se analiza el diseño de las políticas de población en competencia con la generación de ciudadanos con responsabilidad cívica. 

La emigración de la última corriente argentina comparte el carácter circular de las migraciones a nuestro país, es estructural y modifica el patrón migratorio de la Argentina. La emigración nos habla de una débil constitución ciudadana, ligada a nuestros orígenes como estado nación y de cierta externalidad al sistema político. Su destino mayoritario a España se explica por la construcción de redes migratorias, consecuencia de la presencia española en la Argentina. 

MIGRACIONES Y CIUDADANÍA: LA PARTIDA DE ARGENTINOS a España.

Por Mariana García(
Introduccion

En su origen como nación la sociedad argentina se caracterizó por el afluente migratorio, rasgo constitutivo y esencial de la misma. A mediados del siglo XX Argentina incorpora la emigración de sus hijos, con distintas caracterizaciones según el período histórico: fuga de cerebros en los ´60, exilio forzado en los ´70. A fines de los ´80 se inaugura la emigración por razones de crisis económica. En los últimos tres años, según datos del INDEC, 260.000 argentinos salieron del país y no regresaron.
 Argentina ingresa al siglo XXI ensayando un patrón mixto: país de inmigración y de emigración.

El cambio de patrón migratorio de país receptor a país expulsor/receptor de población sorprende y cuestiona nuestra pertenencia e identidad ¿Es qué la partida de jóvenes muestra con dolor, el probable fracaso de un país para los habitantes del mundo? ¿Es que nos habla del fin del progreso social en esta tierra, para nuestros hijos? ¿Dónde buscar las razones que expliquen la partida? Razones económicas aparecen inmediatamente, pero hay algo más, en nuestro origen histórico. ¿Existe acaso ineficacia en el proyecto fundacional del estado argentino, en el proceso de poblamiento de este desierto o en la formación de ciudadanos? ¿Qué motiva que terceras y cuartas generaciones partan y no se planteen otra estrategia? ¿Qué explicación tiene para los jóvenes de la clase media argentina la creencia “Ezeiza es la salida”?
Razones arraigadas al origen de nuestro país hacen que este fenómeno se torne relevante. Se ha definido en la historiografía oficial y difundido en la cultura de masas que la Argentina es un país de inmigrantes, un crisol de razas, un territorio donde los extranjeros venían a “hacer la América”. Esta transmisión supone ideas de progreso intergeneracional, éxito económico, expectativas que se vieron duramente contrastadas con la inevitable partida de jóvenes argentinos. Este impacto se ve potenciado por el rol que aún cumple la familia como forma de asociatividad y vínculo identitario en la sociedad argentina, frente a otras identificaciones débiles.

La emigración produce una interrupción en la cadena de progreso generacional en la sociedad argentina, caracterizada por una estructural movilidad social. El rol naturalmente asignado a la juventud -de productor-, nos explica parcialmente el fenómeno. La juventud, el sujeto constructor de futuro en la sociedad moderna, el cual debe ser superador del pasado y el presente. El mundo del trabajo ordena la vida social y este sujeto es trabajador arquetípico, protector de los débiles como los ancianos y los niños.

El carácter explosivo de este movimiento migratorio impacta en la sociedad civil. Si no se reconociera la importancia que en el discurso oficial de la historia argentina se dio a la población, la partida de los hijos - acontecimiento doloroso que no se concibe como natural- parecería sobredimensionada por los medios de comunicación. En los orígenes del estado moderno se requirió población para el desarrollo del mercado agropecuario, la colonización territorial y el diseño institucional de un estado. La misma se sobre valoró desde el discurso oficial hasta las crisis económicas de 1880, 1900, donde la denominada cuestión social interacciona con la reflexión por la identidad nacional. La participación de la población migrante en el desarrollo del país estuvo motivada por necesidades de mercado. Cuando cesó la inmigración de ultramar se incorporó inmigración limítrofe para cubrirlas. Esto hizo que a la vez se arraigara la noción de tierra rica de oportunidades infinitas, que se torna un mito de identidad argentina.

La crisis que estalla en el 2001 en la República Argentina tuvo carácter integral, no sólo económica, sino también política, cultural, etc. La debacle institucional coloca a la Argentina a la intemperie; el estado carece de gobernabilidad de la crisis por sus vías institucionales, el mercado excluye lenta y progresivamente a la población, la sociedad civil se constituye en asamblea popular; formas políticas como cacelorazos, tomas, saqueos, asambleas barriales y piquetes surgen a la vida pública. Simultánea aparece otra imagen: largas colas de jóvenes y adultos rodean consulados y cancillería, muestran el fenómeno de migración de jóvenes argentinos. Este, un hecho nuevo en su magnitud, pone a la Argentina en carne viva, cuestiona sus propios orígenes y la esencia del mito argentino de abundancia y progreso.

Más de 200.000 argentinos salen y no regresan al país entre el 2001 y el 2003. Europa y Estados Unidos son sus mayores destinos, esto hace al tema insoslayable para la prensa y la agenda pública, si bien con antecedentes – fuga de cerebros, exilio-, desde 1999 toma nuevo impulso.

En el actual escenario internacional la emigración de argentinos no es más que el reflejo de una interminable circularidad de movimientos migratorios. Los cambios operados a nivel internacional impulsados por el proceso de globalización, la interdependencia económica cada vez mayor de la economía mundial y la integración regional se traducen en la conformación de espacios socioeconómicos donde tienen lugar, además de un creciente intercambio de bienes, servicios y capitales, los movimientos de las personas.

Tal como sostiene Adela Pellegrino, la migración forma parte de los nuevos modos de vida asociados a los procesos de globalización y una de sus fuentes la encontramos en la existencia de desigualdades estructurales entre países y regiones y en la inequidad en el acceso a los bienes y servicios que es símbolo y realidad del mundo contemporáneo. Todo esto se traduce en una regularidad de la interacción.

En la región de América Latina los movimientos migratorios de la población se encuentran estrechamente ligados al desarrollo de sus sociedades, constituyéndose en expresión de los desequilibrios económicos, sociales y políticos entre países y regiones. En el caso Argentino la salida de argentinos al exterior estuvo asociada a cuestiones políticas –vinculados a durante los 60 y 70, mientras que a partir de 80 y durante los noventa fueron factores de índole económico –asociados a las crisis, creciente desempleo y exclusión- los “pull factors”; es decir que los motivos que impulsan la salida de argentinos fueron modificándose en función de los cambios que se produjeron en nuestro país a partir de la crisis que atraviesa al país en su conjunto y que hace eclosión a finales del año 2001. 

El presente trabajo  realizará una aproximación al fenómeno de la emigración de jóvenes argentinos a España, en el período que va desde fines de 2001 a 2003. Este trabajo tiene por objeto encontrar en esa falla que parece ser la emigración más que volúmenes de población, o datos de la prensa. La emigración de la última corriente comparte el carácter circular de las migraciones a nuestro país, es estructural y modifica el patrón migratorio de nuestro país. La emigración nos habla de una débil constitución ciudadana, ligada a nuestros orígenes como estado nación y de cierta externalidad al sistema político. Su destino mayoritario a España se explica por la construcción de redes migratorias, consecuencia de la presencia española en la Argentina.

Para la comprensión de tal fenómeno es necesario hacer una lectura del proceso de construcción del estado nación y la migración como rasgo esencial del mismo. La referencia al colectivo español migrante a nuestro país contribuye a desentrañar la explicación del destino masivo de los emigrados argentinos.

Las crisis, la búsqueda de mejores condiciones de vida, el idioma, la religión, la existencia de población del mismo origen, las redes, el uso o instrumentalización de las políticas de población expondrían la decisión de migrar de la población española a la Argentina. Su integración y participación en la sociedad civil y el estado son elementos de utilidad a la hora de definir las prácticas ciudadanas o vínculos identitarios. La repetición en la partida nos hablaría de circularidad en el movimiento migratorio.

Este trabajo se divide en dos grandes apartados, el primero se denomina “España como destino” y aborda el impacto de la migración española; trata sobre los antecedentes históricos de la población española migrante a la argentina, la herencia y los referentes actitudinales.

El planteo de la hipótesis, lo asume el apartado “Ciudadanos de baja intensidad”, donde se analiza el diseño de las políticas de población en competencia con la generación de ciudadanos con responsabilidad cívica. Se resalta la no asunción de la ciudadanía argentina por un alto porcentaje de la población migrante y su efecto sobre el sistema político. El cambio del patrón migratorio y la crisis de un mito identitario y de las representaciones construidas para diseñar el estado nación, el ejercicio cívico y la cultura de externalidad del sistema político son aquí desarrollados. La migración de jóvenes argentinos revelaría que la constitución de una ciudadanía de baja intensidad.

Este trabajo también aspira a quitarle dramatismo al fenómeno, en ultima instancia la partida es círculo que se cierra momentáneamente, para luego volverse abrir en unos años o generaciones. Pasaportes, sellos migratorios de entrada y salida, despedidas y reencuentros. Negaciones que aportan instrumentos, búsqueda atávica, ficticia o simbólica de un pasado que resulta paradoja de ciudadanías.

Si bien la esencia muestra que no hay decisiones sin retorno y que es posible volver y partir y seguir siendo sin perderse, la dualidad que expresa el migrante en relación con dos universos políticos diferentes  sigue sin ser contenida por los límites que la globalización coloca a las categorías tradicionales del estado moderno.

Hoy que nos toca ser extranjeros en otro país, resulta motivo de reflexión el rol de la migración en el surgimiento del estado argentino. El proceso de construcción de ciudadanía y la identidad en una Argentina que se crea como nación de inmigrantes es inescindible de ese dato histórico y poblacional. Tanta es la relevancia del fenómeno migratorio en nuestro país que la historia de la inmigración en Argentina –como sostiene Fernando Devoto- por momentos se confunde con la del país todo.
 El proceso emigratorio que atraviesa a la Argentina de comienzos de siglo XXI puede ser entendido como un cuestionamiento al mito de la Argentina construido a finales de siglo XIX y comienzos de siglo XX, como un país de oportunidades, abierto a la inmigración, que se construye requiriendo población para un territorio semipoblado y que construye su identidad -imaginario de la sociedad moderna -a partir de su presencia.

Esta joven emigración, al margen de que la separación de padres e hijos es dolorosa, nos duele tanto porque nos cuestiona sobre lo que somos, qué logros tenemos, a qué objetivos arribamos de los propuestos. La gran paradoja argentina como nación de extranjeros determina la identidad y un modelo de ciudadanía que se arrastra de generación en generación y quizá explique su  carácter endémico de baja intensidad. (Villavicencio, 189, 2003) 

Algunas características del proceso inmigratorio que comienza en el siglo XIX y se extiende hasta el primer tercio de siglo XX nos brindan elementos para dilucidar la significancia del proceso emigratorio actual como cuestionador de nuestros orígenes. Realizar una referencia histórica del proceso inmigratorio argentino es una tarea que va más allá de los propósitos de este artículo.

I - ESPAÑA COMO DESTINO

En este apartado se intenta relatar la experiencia de colectivo de migrantes españoles a la argentina, con el objeto de establecer líneas de investigación que permitan observar similitudes y diferencias de los procesos anteriores con la última corriente de emigrados argentinos hacia España.
 

La existencia de circularidad de movimientos entre los migrantes españoles y argentinos.

Desde el fin de las guerras napoleónicas hasta 1930 (depresión mundial) 60.000 millones de Europeos salieron hacia América y cerca de 4.000.000 salieron desde España.  Su principal destino fue Argentina (2.100.000), cerca del 54% se radicó en forma definitiva en Bs. As. Esta ciudad antes de 1914 tenía más españoles que cualquier ciudad española.  La formación de la comunidad española en Bs. As. se origina en aspectos socio - económicos y espaciales de su inmigración y adaptación de la misma. Este fenómeno se orientará hacia el mundo de las percepciones, actitudes y reputaciones examinando, según sostiene Moya lo permanente y lo cambiante en la percepción de los españoles por parte de los argentinos y la reacción de aquellos

Rama dice que la migración española del XIX y XX vincula a la sociedad europea y americana y que esta migración contribuyó a plasmar la sociedad criolla como entrecruzamiento y mestizaje biológicos. 

Los inmigrantes españoles en la Argentina tenían una doble característica, eran extranjeros, pero hijos de la madre patria. Eran compatriotas, pero forasteros; trasmisores de cultura, pero rústicos, parientes, pero extraños. Pero esa doble personalidad no fue estática y estuvo condicionada por circunstancias y tendencias históricas.  Antes de 1810 los españoles residentes en el Virreinato concentraban el poder en todas las esferas del mismo, caído el mismo y durante las guerras de independencia perdieron este poder, sus propiedades confiscadas, prohibidas las asociaciones hispanas y representaban para los triunfadores criollos un grupo imperialista; súbitamente los “peninsulares” fueron el blanco del rencor también de la clase baja influenciada por la elite triunfante.

Se fundieron la xenofobia popular y el odio clasista; esto era compartido por gran parte de la elite criolla, cuyos exponentes Alberdi y Sarmiento criticaban a los españoles y los llamaban enemigos y forasteros.  La xenofobia de la primera mitad del XIX fue el producto de una combinación de factores.  El primero de ellos la guerra de la Independencia y el segundo el movimiento intelectual europeo de ese momento que veía a los españoles como oscurantistas; y ello se suma a la admiración de los criollos por todo lo francés.

Esta hispanofobia se mezclaba con una realidad: el extenso territorio y la falta de pobladores en el mismo. Surgió entonces la idea que es estigma podría solucionarse favoreciendo la inmigración de sujetos provenientes de naciones europeas septentrionales. Las primeras corrientes migratorias organizadas que llegan al país llegan en 1856, favorecida por el gobierno de la Confederación, ejercido por Urquiza que contrató obreros especializados o profesionales  necesarios para esa época.

En 1852 cuatro hechos fomentaron el nacimiento de la comunidad española organizada. Urquiza exceptúa a los españoles de cumplir el servicio militar en fronteras.  España crea una oficina consular en Bs. As., se autoriza la creación de un sociedad española de la que más adelante nacerán el Club español, el Hospital Español y la Sociedad Española de Socorros Mutuos y por último comienzan a aparecer los primeros periódicos españoles.

El Estado argentino proporcionó  educación a los hijos de inmigrantes a través de la escuela pública.  El objetivo era argentinizar a la primera generación de inmigrantes.

Al final del siglo XIX, los españoles van ganando terreno por sobre los italianos y un grupo de elite español crea instituciones protectoras de la inmigración.

En esa época también la política argentina y hasta los escritores como Martel y Cambaceres habían abrazado el hispanismo y surge una revalorización de lo español.

Hay un movimiento de historiadores argentinos  para olvidarse  de las críticas a  la conquista española y a sus descendientes y ven en los inmigrantes de ese país  una forma de preservar el legado español.  Durante el centenario se profundiza la hispanofilia y se inicia una campaña para fortalecer lo español. En 1914 se funda el Instituto Cultural Español (ICE)
 y en ese momento muchos pensadores argentinos como Ramos Mejía, Ricardo Rojas, Rubén Darío, Rodó exaltan  la espiritualidad española.; el gaucho dejó de ser el símbolo de la barbarie para ser un arquetipo nacional, pero este nacionalismo culto no fue indigenista sino hispánico.

El apogeo de la inmigración española fue antes de la primera guerra mundial; los españoles subsidiaron desde 1889 la emigración a la Argentina.

Además de lo estructural económico y la realidad del mercado internacional, el encadenamiento de las corrientes posteriores es explicable por las leyes de fomento de la migración desde España y por las redes de los migrantes españoles residentes en la Argentina, a partir de allí fue un movimiento espontáneo  desde sus lugares de origen.

En 1907 /08 aparece la primera ley de emigración, con su respectivo reglamento, reconoce la libertad de todo español para emigrar y define qué es un emigrante como los españoles y sus familias que por causa de trabajo abandonen España para radicarse en ultramar y viajen en 3ª clase. Resulta claro que el auge de la emigración española hacia la Argentina ocurra precisamente en el período que va de 1900 a 1915.

Esa migración fundamentalmente abarca jóvenes y adultos en su mayoría varones y sus edades van de los 20 Años a los 30, recién a partir de 1920 se nota la presencia de mujeres solas que llegan a la Argentina para colocarse en el servicio doméstico (para hacerlo se les requirió el permiso por escrito de sus padres).  Ese flujo de emigrantes tuvo un carácter espontáneo y es el resultado de la confrontación y diferencias del proceso productivo de Europa y América. Esa migración que suma a 1932 6.500. 000 de españoles 

A las causas estructurales aludidas deben agregarse las coyunturales: exceso demográfico, sequías inundaciones.  Alimentos caros, crisis de áreas industriales, huida del servicio militar, etc.  Esto permite que el autor Jordi Nadal, afirme que la emigración tuvo carácter forzoso, sobretodo en Galicia, a mediados y fines del XIX, por las condiciones de vida insoportable, bajos salarios, régimen de propiedad y primogenitura.

 Ese proceso tiene una fundamentación económica: el capitalismo industrial y financiero. En la corriente migratoria actúan dos factores que se complementan: el primero es el de expulsión y el segundo el de atracción; el hombre funciona como  una mercancía según la oferta y la demanda. En la expulsión las causas, son crisis de subsistencia (en Europa, 1848-1949) y las crisis financieras. 

En Argentina desde 1915 a 1936, disminuye a menos de la mitad del período anterior, se ve el comienzo de una curva descendente en la inmigración que no se  recupera jamás.  Del 20 al 30 las crisis económica de los países receptores intervienen regulando el proceso.  En 1924 una conferencia internacional celebrada a través de la OIT, se tratan y regulan los problemas más urgentes de la migración. España también regula a través de reales órdenes desde 1917 a 1931.  Esto se hace en colaboración con asociaciones españolas de América.  Argentina desde 1923 pone limitaciones a la inmigración, la que cierra prácticamente entre el 31 y el 35.  

Para analizar las migraciones españolas desde el XIX hasta el siglo XX es necesario cualificar y cuantificar variables, una de las cuáles es cómo fue cambiando la actitud del estado español ante el hecho inmigratorio.

En principio la corona español permitió emigrar a ultramar siempre y cuando no se despoblaran su territorio y que no fuera perturbadora del orden social en los países receptores.

En 1907 se promulga la ley de migración y se señalan dos constantes:

1- Condiciona a los varones en edad militar.

2- Tutela las migraciones colectivas para evitar engaños y fraudes a los que vienen.

Con anterioridad España  emite Reales Cédulas. (1818-27-34-35 y 37) con distintas referencias a la inmigración, pasaportes, expediciones, etc. En 1838 la prohibición de emigrar al que debe hacer el servicio militar origina migraciones clandestinas en que se levanta esa prohibición  y la corona tutela y protege a los emigrantes a través de dos tipos de control. El primero sobre los varones en edad militar y por migraciones colectivas tipo contrata.  Este control se refería al pasaporte individual, a la libre elección de migrar, al control de menores y mujeres. El segundo tipo de control se refería a las condiciones de las naves y de los contratos y observaba las autorizaciones de los transportes y la expedición, la seguridad de los contratos, un número limitado de pasajeros y la alimentación sana y justa.

En 1865 se amplía la protección prohibiendo que los contratos  usen el total del salario para el viaje y manutención sólo puede afectar un tercio del mismo.  En 1874 se exige cédula de vecindad, certificación del alcalde y la legalización  de los permisos paternos y maritales.  En 1892, en el congreso del 4to. Centenario de América que se ocupa de la inmigración España se declara partidario de la misma alegando dos razones: la primera que es un hecho incontrariable, la segunda las ventajas de la misma, Propone que se encauce hacia América, con medidas de protección hacia los migrantes.

La legislación migratoria a la que hemos aludido permitió nutrir posteriores estudios académicos sobre el tema. Varios autores resaltan la acción del grupo dirigente de la comunidad española en Bs. As., desde l890 a l920; y si se considera el crecimiento de la hispanofilia y el aumento demográfico producido por  la oleada 1990, 1915 favorecido por la leyes españolas y argentinas.  

En esta época tendrán un papel decisivo  dos conceptos: Patria y Cultura

Desde 1914 el aumento de la población española en Argentina fue provocado por el boom agropecuario, por las condiciones de pobreza en España y por la guerra  marroquí.  Provenían en orden de importancia por su número de Galicia, Asturias, Vasconia, Cataluña y en menor proporción, Castilla y León.  La mayoría se quedó en Buenos Aires y el 75% tenía entre 20 y 60 años.

 En el centenario uno de cada tres porteños era español. La mayoría estaba asentada en el centro de la ciudad, la pequeña burguesía también tenía hoteles, tiendas, bares, bares y restoranes y el 22% ya era propietario.  Según Sánchez Albornoz los españoles en Bs. As. Eran pequeños comerciantes con procesos de integración y movilidad vertical dedicados a la actividad financiera como el Banco Español del Río de la Plata.
 De estos núcleos surgen los cuadros dirigentes de los españoles que controlaban los sectores bajos de sus paisanos a través de asociaciones sociales que robustecían los lazos intraétnicos.  Mutuales, sociedades de beneficencia y centro culturales.  En el capítulo 4 se alude al surgimiento de la clase media argentina, en el cual tiene mucho peso esta acción de la colectividad española, porque concedía y permitía el poder en este grupo frente a la clase dirigente argentina.  Era una forma de medir la influencia de cada una en el panorama político nacional.  

El asociacionismo étnico español nacía también de un asociacionismo voluntario y daba ventajas a ambos extremos; al sector pobre, auxilio y ala clase dirigente le daba poder. Surgen así  en la segunda mitad del XIX la sociedad española de beneficencia, la Asociación española de Socorros Mutuos y sobre todo el Club Español que aglutina a la elite española en Bs.As. En el fin de siglo el 27% de españoles en Bs. As. pertenecía a alguna asociación de colectividades, estas regionales, porque los inmigrantes sentían la necesidad de reafirmar su identidad de grupo étnico.  La colectividad gallega en Argentina que siempre fue la más numerosa e ideologizada fue la primera en adoptar un nuevo modelo asociativo de centros regionales, en 1879 y su objetivo fue la dignificación social e identificadora del grupo.  Más adelante surgieron los centros regionales en todo el país.  Actualmente casi todos centenarios agrupan  a viejos españoles y a sus descendientes y alternan lo recreativo y cultural.

En 1896 aparece una entidad unificadora a raíz de la guerra de Cuba (1896) la Asociación Patriótica Española, que aunaba objetivos patrióticos (ayuda a la guerra, defensa del prestigio español), asistenciales (apoyo a la inmigración, repatriación) y culturales (bibliotecas). Esta institución es una de las primeras que abordan orgánicamente la inmigración en la Argentina.
 El ICE permitió en la década siguiente a su fundación el intercambio  de excelentes catedráticos españoles que dictaron cursos y posgrados en las universidades argentina, permitiendo a los profesionales argentinos ampliar conocimiento y becas en España, valorizó también a los argentinos a tal punto que los exiliados republicanos eligieron posteriormente venir a la Argentina, que ya conocía por su nivel académico y su cultura.

El asociacionismo étnico español se desarrolla en distintos sectores sociales y constituyó una solución frente a la inseguridad en un medio desconocido.

Para el español la situación en América fue difícil, enormes territorios, cambios de trabajo, costumbres, climas, la soledad, el desarraigo y las estafas. Según Sánchez Albornoz los inmigrantes españoles poblaron el campo semidesierto y se desparramaron en la Patagonia, la pampa y el litoral; engrosaron la población rural con jornaleros sin instrucción y se dedicaron a la construcción. Frente a ello una minoría de españoles ricos encontró una solución que era constituir instituciones caritativas. En las principales ciudades argentinas donde había dinero se fundaron algunas de esas asociaciones.

En todas las provincias argentinas y a lo largo del ferrocarril los españoles agrupados en colectividades fundaron a fines del siglo XIX y principio del XX pueblos agropecuarios realizando en este momento una segunda conquista y colonización; asimismo aparecen en estos lugares las asociaciones españolas benéficas y culturales del interior y con el  tiempo consolidaron su estadía su pertenencia con la creación de escuelas, clubes, los que promovieron con importantes donaciones. 

La composición sociocultural de la inmigración española fue: jóvenes y adultos solteros varones, 80%, entre 15 y 55 años, edad productiva, jornaleros, asalariados agrícolas, con analfabetismo elevado, entre el 60 y 80%.  Esto fundamenta que los hijos de estos inmigrantes ascendieran socialmente.  Según Juan Marsal, sociólogo español, la sociedad receptora absorbe bien a los migrantes cuando la ideología, cultura y estructura social, produce la integración, denominado este fenómeno  invisibilidad el emigrante.   Hay afinidad en pautas socioculturales, lengua, catolicismo, concepto de familia, etc.  Una característica de integración  fue la movilidad vertical a través de sus hijos, el ahorro, la integración,  los casamientos con criollos o indios, debido a la gran cantidad de solteros que vienen a América.  Esta interacción de argentinos e inmigrados posibilita el poder político de los españoles, resquebraja la elite criolla y permite la aparición de la clase media y un proletariado de industriales y campesinos.

Merece una consideración destacada la emigración española del 36 al 40, ya que por sus características se diferencia totalmente de las mencionadas con anterioridad.  A esta emigración se une una característica, la de perseguido político, un hombre que por sus ideas, las tiranías le hacen la vida imposible.  En el caso de los españoles, después de la guerra civil y el triunfo de la dictadura franquista expulsó de su territorio a numerosos ciudadanos.  Muchos de ellos de gran valía intelectual en las letras, educación, ciencias, arte, cultura.  

Los españoles se definieron a sí mismo como transterrados, desterrados y expatriados.  En Argentina se designaron como exiliados, ése término comienza a usarse a partir de 1939 para designar a los expulsados del territorio español como consecuencia de la guerra civil, viene del término exilé que significa saltar afuera.  El exilio no tiene una definición jurídica y el refugio alude a una categoría más amplia y toma en cuenta múltiples razones. Temor a la persecución por raza, religión, por razones políticas, por la represión, etc. Esto implica el reconocimiento de un status jurídico otorgado por el país receptor y se utiliza el refugio como sinónimo de asilo, acogida o amparo y es un derecho que se le concede a ciertos individuos perseguidos por motivos políticos que se refugian en un estado diferente y no puede ser extraditado.  En el derecho internacional. La categoría jurídica es refugiada, mientras que la de asilado es la del derecho iberoamericano.

En 1921, la Liga de las Naciones había creado la Alta Comisión para los Refugiados, financiada por la Cruz Roja Internacional.  En 1930 se crea  la Alta Comisión para los Refugiados, que coexiste con la anterior.  En 1938, el Comité Intergubernamental de los Refugiados.  Recién en 1944, esta institución considera a los españoles como refugiados y les brindan asistencia.  Con anterioridad a esa fecha los españoles que salieron de Europa contaban con los pasaportes Nansen, originados en la institución de 1921.  Argentina  se negó a reconocer el Refugio, hasta 1948, que reconoce su status jurídico.  La guerra civil lanza al mundo infinidad de personas sin protección, ni de sus estados.  A partir de 1936 los países de América Latina muestran hostilidad a los refugiados y se les negó el status de inmigrante.  

El gobierno conservador  de la década del 30, impuso numerosos obstáculos para la acogida de los españoles, mostrando poca disposición, más aun reforzó los mecanismos de control para evitar su infiltración y los diplomáticos argentinos en España durante el conflicto daban cuenta de controlar el posible ingreso de elementos indeseables; se aconsejaba no otorgar visados si no tenían la documentación, especialmente el certificado de buena conducta y una estrecha colaboración entre la Dirección de Migración y los diplomáticos argentinos, para que evitaran el ingreso de perturbadores del orden social.  Debía ser aquella dirección la que autorizara las visas en el exterior, exceptuando aquellos que tuvieran familiares en el país y que ofrecieran garantía morales y financieras y no fueran sospechosos de antecedentes disolventes.  La cancillería argentina, dominada por ideologías fachistas quería aplicar profundamente los principios restrictivos.  Desde España venían mensajes alertando sobre la llegada de barcos españoles con inmigrantes que tenían sus documentos en regla pero eran de tendencias extremistas.

 La distinción entre inmigrantes y refugiados  simples se hizo en la Argentina, visualizando a este último como amenaza ideológica, sin reconocer su status, podía ingresar como turista, permanecer ilegal o conseguir contrato de trabajo.  Respecto de las categorías exiliado, refugiado, utilizadas como sinónimo, deben precisarse dos distinciones.  El exilio se vincula a la ausencia del país impuesta por las autoridades o la voluntad de los individuos. El refugio se vincula al país receptor que le ofrece protección legal.  Durante el siglo XIX, hubo numerosos exilios, pero eran pequeñas minorías integradas por figuras prominentes.  Definidos con estas categorías, los españoles deben ser definidas como exiliados políticos.  Los republicanos españoles se afincaron totalmente en la Argentina, en algunos casos fue necesaria la acción individual  del dueño del diario Crítica, Natalio Botana que protegió a los que venían en un barco para que se radicaran en la Argentina.  Los intelectuales españoles quería radicarse acá porque muchos de ellos a través del ICI, ya mencionado habían venido a dictar cursos (Menéndez Vidal, Ortega y Gasset) y conocían el alto nivel educativo de nuestro país.

Definidos por las condiciones de salida del país de origen los republicanos españoles deben ser considerados como exiliados políticos, en su diáspora partieron aceleradamente, primero hacia Francia, nación que los traiciona y los destina a campos de refugiados con normas estrictas que deviene en confinamiento, terminan muchos  de ellos luchando en la frontera contra Alemania y después en campos de concentración.  Las penurias de los mineros asturianos, jornaleros, mozos de campo, concluyen con el fin de la guerra mundial algunos de ellos habiendo luchado como “maquís” en la Resistencia Francesa.

Otros republicanos lograron emigrar como sus antepasados hacia América.  No venían solos, venían con sus familias, hijos y tenían una característica: eran profesionales e intelectuales de gran valía.  La llegada de ellos a América y su radicación casi definitiva permitió con su presencia la consolidación e influencia  de lo español sobre la cultura argentina e iberoamericana( J.R. Jiménez en Puerto Rico, intelectuales que en México dieron origen al F.C.E.).

A la Argentina arribaron  el jurista Jiménez de Asúa, de gran influencia en la Universidad del Litoral y formador de profesionales, Don Claudio Sánchez Albornoz, ministro de educación de la república y mejor hispanista del mundo, profesor de Historia Medieval Española en distintas universidades, Manuel de Falla, músico español, Rafael Alberti, poeta, Losada, fundador de la Editorial del mismo nombre, que permitió el acceso de la literatura y ciencia de las clases populares.

Para mención  la última corriente migratoria transatlántica, entre mediados de los 40 hasta los sesenta,fruto de la posguerra, favorecida por el C.I.M.E. y probablemente por el acuerdo migratorio argentino español, no fue importante numéricamente pero continuó nutriendo la presencia española en la Argentina.

L impronta de la conquista, la identidad en común, las distintas corrientes migratorias, la transmisión de nacionalidad por sangre, los lazos, redes y  cadenas hacen que durante la dictadura militar sea España el espacio de recepción del exilio argentino.  Este siguió construyendo la red que hace hoy que España sea el destino mayoritario para la ùltima corriente migratoria argentina.

 La circularidad del Movimiento migratorio España-Argentina- España, se explica, con el idioma, la historia y la identidad en común.

II- CIUDADANOS DE BAJA INTENSIDAD. LA EMIGRACIÓN COMO FENÓMENO POLÍTICO
II. a. La no-asunción de la ciudadanía argentina en competencia con los orígenes.

II.a.1 La emigración como fenómeno político.  

La hipótesis original de este trabajo sostiene que la partida de argentinos está relacionada con un déficit en la ciudadanía. Esa ciudadanía débil o inconclusa está, a su vez, vinculada a la escasa ciudadanización de los inmigrantes, y  las características del sistema político argentino.  La debilidad de esta identidad esta relacionada con la falta de referencia a las instituciones republicanas, el retiro a lo privado o el aumento de una violencia privada, no solo adjudicable a las actuales condiciones de marginalidad y fragmentación social o del quiebre del sistema solidaridad propia del modelo estatal centralizado sino a los procesos históricos y culturales constitutivos de una cosmovisión constituida por tramas de sentido compartidas, orientaciones y motivaciones de la acción, base ínter subjetiva  de la identidad y de la legitimidad política.

En consecuencia la emigración tiene una explicación política basada en la relación de externalidad del ciudadano con respecto al sistema político y esta puede explicarse en el  bajo índice de asunción de la ciudadanía de los inmigrantes y en la escasa institucionalidad democrática de la historia política argentina.  Esto entendido como la capacidad de la democracia para integrar a sus ciudadanos, lo que trae como consecuencia la incompletud de la ciudadanía.

Emigrar es un fenómeno que implica reconstruir una identidad política, con la consecuente reconfiguración de los símbolos del poder, orden, autoridad.  En el curso de la migración se constituyen posicionamientos frente a instituciones, gobiernos, procesos en dos universos políticos diferentes, el de origen y el de destino.

II.a.2 Dos universos: entre el país y el reino

Al venir a la Argentina las primeras corrientes migratorias transatlánticas seguían perteneciendo al universo político europeo mediterráneo del siglo XIX.  Inicialmente  la forma de agruparse en colonias, colectividades, como forma de socialización primaria, luego en el ámbito político implico una decisión de continuidad, de pertenencia  como súbditos o ciudadanos de Italia o España, de donde provenían mayoritariamente. Ese espacio de decisión de pertenencia, semi inconsciente proviene de valores interiorizados desde la niñez y reconoce visiones políticas en el país de origen. La situación económica en el país de origen, las enseñanzas familiares, la forma de organización y las practicas observadas desde la niñez tienden a reproducirse en los primeros espacios de los grupos migrantes.  

El inmigrante tuvo que enfrentarse a dos universos políticos mezclados. El espacio de recepción era un estado en formación, con un incipiente ingreso en el mercado internacional en un papel de agro exportador en pleno desarrollo del capitalismo industrial moderno.  Argentina acababa de terminar su guerra civil y estaba definiendo un proyecto de país, lo hacia colonizando tierras y necesitaba población para constituir un estado moderno, un mercado.  Su posición residual el mundo con características de país semicolonia fue otra razón para seguir perteneciendo al universo político de origen; y frente a cualquier problema en el país de inmigración se recurría a las autoridades consulares como súbdito de un reino europeo, para laudar en condiciones de mayor seguridad para el migrante.  

En la trayectoria el migrante arrastra su universo de origen, al residir  incorpora elementos del universo político de recepción y al mismo tiempo tiene una posición marginal con respecto a los mismos; aunque el caso de las primeras corrientes no es el mismo de las del siglo veinte porque el derecho político del voto no era universal en la mayoría de los países del mundo, el hombre cuando migra parece renunciar a sus derechos políticos, a su pertenencia a la comunidad política de origen y a la de recepción.

En cuanto al estado de recepción, el fenómeno político de la migración confronta el rol y los alcances del mismo con la condición migratoria y se redefinen cuestiones como la pertenencia nacional,  ciudadanía, límites a la soberanía.
  Así, en Argentina, ya sea en la convocatoria de las primeras corrientes migratorias, como en la Constitución Nacional, o en la primera ley de migraciones no se plantean problemas de soberanía, requisitos de ciudadanía o pertenencia nacional. Las palabras con que se convoca a la migración son “ciudadanos del mundo”, “habitantes”, “inmigrante”, “trabajador” igualados en derechos. Y es recién en la evaluación de las políticas públicas, que hacen Sarmiento, Alsina y la  elite positivista argentina
 que se revisan la ciudadanía, la cuestión nacional, la sociedad nacional frente a la colectividad o colonia.  Lamentablemente esa evaluación no es resuelta por la clase política gobernante, a principios de 1900 se restringen las políticas migratorias circunscribiendo la cuestión a la seguridad y se sanciona la Ley de Residencia (1902) y de Defensa Social (1910), que autorizaban la expulsión y el rechazo de extranjeros, ignorando la importancia de incorporar ciudadanos a un sistema político en formación.

II-a.3  La no Asunción de la ciudadanía argentina en competencia con los orígenes.

Comparada con los demás países receptores de inmigración (E.U.A., Australia) tenia el primer puesto en proporción de extranjeros que albergaba, pero la no-adopción de la ciudadanía trajo consecuencias políticas y sociales que implicaron un vacío de participación ciudadana, consecuente con una debilidad institucional sobre el sistema político y sobre la estructura del estado.
 Argentina tuvo entre 1880 y 1930,  el 25 o  30 % de extranjeros sobre la población total, solo el 2 o 3 por ciento se nacionalizaba.  

Nuestro país en el aspecto social  brinda una paradoja  con respecto a la situación general de los inmigrantes del resto del mundo y es que tenían aquí un status social por encima del nacional.  

Este proceso que se puede calificar como xenofilia, revela la constitución de identidades relacionales negativas. La imagen xenofílica es la imagen por la cual el extranjero es sobrevalorado por su supuesta superioridad étnica, cultural, social y/o nacional.  La xenofilia se difunde como imagen de extranjero en forma general y también de manera particular en determinados grupos o clases sociales en función de mecanismos de imitación con el objeto admirado. Bajo la difusión de forma general, la seducción es generada por las cualidades supuestamente intrínsecas de determinada etnia o nacionalidad. En el caso argentino la apelación a la inmigración europea y su promoción indiscriminada a finales de siglo XIX y comienzos del XX respondía a un convencimiento sobre estas cualidades. También la imagen identificatoria puede estar asociada al “modo de vida” que se trasmite como modelo de superioridad cultural.

Esta posición de predominio social del extranjero en casi todos los ordenes de la sociedad civil, se da en los dos lugares sociales que ocupa el inmigrante, que se constituyen las dos clases sociales más dinámicas de la Argentina, estratégicas para el desarrollo nacional, la burguesía empresaria urbana y la clase obrera calificada.  Ambas conservaron su ciudadanía original y no se nacionalizaban.  Los extranjeros  formaban un alto porcentaje con alto status social en comparación con el anterior en sus países.  Se da el fenómeno social, según Di Tella, de “corrimiento hacia arriba”,  la alta valoración étnica, se corresponde con alta movilidad social.  Asimismo, y siguiendo al autor el extranjero sentía cierto desprecio por el ordenamiento social nativo, y sus tradiciones, denominado “escasa deferencia de status”, es decir el inmigrante no se sentía en relación con la oligarquía nativa en inferioridad. 

Los extranjeros preferían la protección política de sus consulados antes que las dudosas leyes argentinas.  En el plano político había tendencia a la acción corporativa economicista o cultural. En cuanto a la participación política la gran masa de extranjeros, con peso económico y social no asumió la ciudadanía. Eran las ¾ partes de la sociedad, la burguesía y la clase obrera, según los censos entre el 60 y 70 por ciento de extranjeros y al no votar no influían en las elecciones ni en  los partidos políticos, lo que le otorga al sistema político escasa legitimidad de origen y a la población cierta externalidad respecto del mismo. Es decir el desarrollo de un sistema  institucional capitalista moderno se vio afectado por esta ausencia de participación.

 Sarmiento argumenta en “La condición del extranjero”, título de campaña política en el periódico El Nacional la incongruencia del peso económico y social de los extranjeros y su escasa participación en su no-nacionalización. Onega fundamenta esta preocupación de Sarmiento en esa obra, uniendo aspectos de su pensamiento con la critica que hace Alberdi a la población que migró y  destaca que la preocupación del inmigrante era material, “la condición de extranjeros les brindaba todas las garantías y derechos de los habitantes del país sin los deberes del ciudadano(entre ellos el aborrecido servicio de frontera. Esto unido al clima político de una minoría que usufructuaba el  poder... no facilitaba el deseo de integración a fondo y creaba por el contrario la indiferencia y la abstención del inmigrante frente a la cosa pública.  Solo una mínima parte de extranjeros se naturalizo para hacer pesar sus votos a favor del socialismo.”
  Germani da por sentado la no-participación de los extranjeros en política, aunque destaca su importante rol en la formación del movimiento sindical argentino.  Juan Alsina en su evaluación de política publica, destaca la no evolución de colectividad a sociedad, ubicando la ausencia de ciudadanos como razón importante para ello.

Hubo importante participación por medio de otros canales, no institucionalizados en principio,  el asociacionismo, la protesta, la huelga, en los sectores mas altos la corrupción de funcionarios, las acciones corporativas, la amistad y negocios con los gobernantes.  Es decir existía interés por la cosa pública, expresado, en la Revolución del 90, el grito de Alcorta, la Semana trágica, los inicios del sindicalismo argentino, y la gran cantidad de asociaciones mutuales, cooperativas, beneficencia, centros regionales.  La condición formal del voto y la caracterización de República restringida
, dada la amplitud del fraude hasta 1912;  de alguna manera justificaban el uso de canales reales de lucha por el poder.  Esta fue la forma de mediación entre sociedad civil y estado y no los partidos políticos.

 En el proceso de expansión económica una República de habitantes  se consolidaba en los orígenes de la Argentina como Nación
 y el perfilado de una identidad política propia, alejada de las facciones locales tradicionales parece ser una resultante de la participación en asociaciones de inmigrantes.  Esa practica seria rastreable en cierta tradición criolla preexistente en el ordenamiento social a su llegada. Sabato y Cibotti dejan planteada esta continuidad de asociación.
   Devoto no encuentra razones para la necesidad de participar en las elecciones o los partidos políticos por parte de los inmigrantes, quienes por escasa voluntad de integración o en un calculo de costo / beneficio decidían no hacerlo. 

La identificación positiva y la nostalgia fuera de sus fronteras que sentía la mayoría del país moderno, constituido por la  inmigración conspiraban con el funcionamiento de una nación.   

La ciudadanía moderna aparece indisolublemente asociada a la nacionalidad: de la pertenencia nacional depende la asignación de derechos, es decir que sólo en tanto miembros de un Estado Nación  esos derechos son reconocidos. Si bien esta dimensión de la ciudadanía entra en contradicción con el universalismo dominante del sujeto político moderno, nos es útil adoptarla porque nos permite analizar la baja intensidad de la ciudadanía vinculada con la no-nacionalización de los inmigrantes y con las debilidades propias del sistema político argentino.

Claramente se observa en Argentina ya iniciado el siglo XX la persistencia de dos universos políticos.  El del nativo, sea la oligarquía,  el gaucho o el indio, era diferente del universo inmigrante, de sus cosmovisiones, formas de vida cotidiana y reconstrucciones de lo social con incidencia sobre lo político.

Si ciudadanía es integración a una comunidad política, entonces al crear comunidades políticas superpuestas, los derechos de autogobierno necesariamente conducen a una suerte de ciudadanía dual y a conflictos potenciales respecto de cual es la comunidad con la que los ciudadanos se identifican más profundamente.

Esta dualidad presupone la asunción deficitaria de ciudadanía, influyendo en la conformación de ciudadanías de baja intensidad. Su constitución empieza siendo de baja densidad. Esa percepción de no-pertenencia a un universo común y ausencia de identificación con el mismo causa externalidad del sistema político. 

Esta dualidad sumada a la baja asunción de ciudadanía provoca un déficit de la misma.  Su  constitución empieza siendo de baja densidad y causa externalidad del sistema político.  Definiremos externalidad como ausencia de pertenencia.  En referencia a lo político en el estado implica no sentirse parte de una identidad común, ni verse a sí mismo ni ser visto por los demás como parte de ella.  Además supone la no-capacidad para incidir en ella, el creer que no existe acción subjetiva, en principio individual, pero tampoco colectiva que pueda modificarlo.

II.B  La emigración como fenómeno político y su impacto sobre la ciudadanía.

Cultura de externalidad del sistema político. Cambio en los patrones migratorios y proyectos de nación.

El concepto de ciudadanía está ligado a la idea de derecho individual y a la noción de vínculo con una comunidad particular.
 

Valorar el rol de la identidad política en un escenario migratorio es entender que la persona  en ese trayecto de migración es un hombre político. En el actual escenario internacional el aspecto político del migrante cobra más fuerza, se acelera por la globalización  y por la noción de respeto de los derechos humanos. La noción clásica de ciudadanía posee también un criterio de pertenencia a un territorio nacional como  parámetro para definir los derechos de los sujetos frente al estado. 

La movilidad de las personas pone en cuestión los alcances  del estado frente a la condición migratoria, porque redefine la pertenencia nacional, los límites de la soberanía, la ciudadanía,  pero en realidad no  resta fuerza al estado,  lo ajusta a las circunstancias de este escenario internacional. El Estado vuelve a ser actor central, en el ámbito relacional cuando se habla de dimensión política de migración, porque es en interacción con el cómo se define la  arena política de toda  nación.

La incompletud del atributo ciudadanía en cuanto a su vinculación con el sistema político está relacionado a varias dimensiones: a su status jurídico, al ejercicio efectivo del mismo, a la extensión al plano económico y social, a su carácter integrador en competencia con el momento de clausura  que representa la instauración de un estado y  a la práctica política.

La ciudadanía inconclusa y la externalidad del sistema político argentino.

Es interesante señalar el aspecto histórico del surgimiento de la República Argentina y la relación con el objeto de análisis: el atributo de la ciudadanía, este es solo otorgable a la persona humana y las construcciones  de sujetos sociales que son constituidas por ella misma.  En este aspecto cabe recordar que la Nación Argentina se inicia sobre un conglomerado social fragmentado, desintegrado que vive entre grandes espacios  territorialmente alejados, con una clase dirigente que convoca a población inmigrante para crear el sustento poblacional y la mano de obra para un estado y un mercado modernos.  El diseño del proyecto de Estado Nación preestablece la población deseada que seria el contenido del territorio. La formación del Estado nacional es el resultado de un proceso convergente, pero no unívoco, de construcción de una nación y de un sistema de dominación. La constitución de una nación supone un plano material y otro ideal. En el plano material implica “el surgimiento y desarrollo, dentro de un ámbito territorialmente delimitado, de intereses diferenciadores generadores de relaciones sociales capitalistas.” En el plano ideal, la creación de símbolos y valores generadores de sentimientos de pertenencia que en términos de O´Donnell tienden un arco de solidaridades por encima de los variados y antagónicos intereses de la sociedad civil enmarcados en la nación.

La constitución de un sistema de dominación que Ozlak denomina Estado supone la creación de instancias y mecanismos capaces de articular y reproducir el conjunto de relaciones sociales dentro del ámbito material y simbólico de la nación.  El surgimiento del Estado es producto de un proceso formativo a través del cual éste va adquiriendo un complejo de atributos, grados de estadidad. Se señalan diferentes atributos del estado, en referencia a su capacidad de: 

1. externalizar su poder,

2. institucionalizar su autoridad, 

3. diferenciar su control, 

4. internalizar una identidad colectiva.

 Esta última cualidad resulta importante para el objeto de este estudio. Consiste en la capacidad del Estado de emitir símbolos que refuerzan los sentimientos de pertenencia y solidaridad social (componentes ideales de la nacionalidad) y aseguran el control ideológico de la dominación.

Esta asignación puede considerarse no absolutamente exitosa en cuanto a la asunción de la ciudadanía formal y la constitución del sistema de partidos como mediadores, constructores de consenso  y en cuanto a la efectividad del sufragio como forma de representación.

La ciudadanía es un atributo político cuya objetivación más clara es el sufragio como forma de materializar esta delegación de representación, por lo cual la persona es ciudadana y soberana en principio por ejercicio de este primer instrumento.

Luego de la  sanción de la ley Sáenz Pena, la participación de extranjeros por medio del voto no aumentó significativamente, si se conformo en sucesos conocidos como la Semana Trágica y la Patagonia Rebelde que marcaban que el sistema político había dejado de ser inclusivo para las nuevas demandas sociales y económicas.

Los regímenes políticos autoritarios que se sucedieron a partir de 1930 afectan  la construcción de la ciudadanía, tanto en su sentido formal inmediato, el status jurídico -que en este trabajo se considera sustantivo por su efecto sobre el sistema político- y en el ejercicio efectivo del mismo así como en su dimensión social y económica, porque a esa primera exclusión fundamental se sumaron las demás.  La secuencia de golpes militares, las guerras, las persecuciones horadaron la participación por los efectos de la represión y el miedo.

En la década de 1930 en la República Argentina, volvieron a asociarse la migración y la seguridad, endureciendo la normativa migratoria.  Durante este periodo llegaron víctimas de la guerra civil española y luego refugiados de la misma y el estado argentino rechazaba la presencia de esta población aunque la mayoría que venia es asistida por la amplia comunidad española y lo hace por llamado familiar o de amistad.
  Esta conducta sirve para abonar la tesis de externalidad del sistema político, tanto las medidas del estado como el consecuente comportamiento de la sociedad civil, que como lo relatamos en el caso de los refugiados tendía a agruparse entre sí y en colectividades españolas.

En 1943 el órgano de ejecución de la política migratoria, la Dirección General de Inmigración pasa  a dependencia de la Secretaria de Trabajo y Previsión, de dependencia directa del estado. Durante los gobiernos de Perón un estado no abstencionista en el plano de la producción ni socialmente neutra propulsa cambios en las relaciones entre capital y trabajo: los ciudadanos abstractos formalmente iguales son reconocidos como desiguales y en esa calidad son recogidos por el derecho del trabajo y por la legislación social que se desarrolla en ese periodo
.  A las migraciones internas se le sumó el primer intento de una política migratoria dirigida a provocar migraciones de las corrientes española e italiana, revalorizadas como constitutivas de la población nacional. Fueron escasamente exitosos, la población que vino luego de la posguerra, en la última corriente migratoria transatlántica lo hizo por razones de miseria y estancamiento como consecuencia de la segunda Guerra mundial.  Muchos de ellos, asistidos por el Comité Intergubernamental para las Migraciones Europeas, resultaron aproximadamente 770.000, con un  perfil laboral técnico y vinieron junto a su familia.

La incidencia de la no Asunción de la ciudadanía de los primeros inmigrantes queda atenuada cuando la 3º generación incorpora valores de identidad común, pero es justo allí cuando tarde se participa del  sistema político con una tradición de externalidad sin duda heredada.   Los modelos del sistema político eran la tradicional política criolla, ligada a los modelos patriarcales, fraudulentos y caudillescos y la política sindical incipiente anarquista o socialista.  

En 1930 se produce el primer golpe cívico militar y es aquí donde por vez primera a través del miedo y represión busca alejarse del sistema político a las mayorías que pugnan por participar; prosigue la tradición de alejamiento del estado  y del sistema político por parte de la clase dirigente; luego durante el peronismo se intenta una inclusión estructural y jurídico política, con el proceso de migración interno campo ciudad y dando al sindicalismo el rol de formador de un partido político moderno se extiende la ciudadanía política al plano social, económico y de genero.  En 1955 y por medio de otro golpe de estado cívico militar se retoma por 20 años la tradición de recorte del sistema político y de las estructuras del estado para una minoría, que se denomino proscripción, quedando la mayoría de la población sin posibilidades de incidir en  la arena política por el sufragio 

El proceso de los 70 constituye una antesala del horror sistematizado va servir para cambiar para siempre la estructura económico y social de la Argentina  que introduce modificaciones en la forma de relacionamiento del ciudadano con el estado, para perder el prestigio de este para siempre.  La instalación del estado burocrático autoritario
, la deslegitimización de los sujetos políticos y sociales de la época, la desaparición forzosa de personas como instrumentalización de la pedagogía del miedo
,  deslegalizaron la vida política, incorporando a la Argentina junto a Latinoamérica a un modelo de acumulación financiera internacional del capital.

El asociacionismo como forma de  participación, la protesta como respuesta, la no-asunción de la ciudadanía argentina mas la consecución de regímenes de facto traza una modalidad de participación que se expresa con cierto extrañamiento del sistema político y  en el caso de los inmigrantes se extiende hasta las terceras generaciones.  Esta conducta ha tenido efectos residuales de herencia. 

 Para enfocar la trasmisión cultural intergeneracional y siguiendo una hipótesis de comportamientos de nupcialidad y fecundidad similar a la de las primeras corrientes italianas o españolas; pasado un largo periodo  de la ultima corriente transatlántica, a 1990 al menos 2/3 de la población de las grandes ciudades tenia un abuelo inmigrante.
 

II-B.1  La recuperación de la ciudadanía de los antepasados.

Resulta de importancia aclarar aquí a incidencia de la doble ciudadanía.  Como ya explicáramos en el caso de España, en otros casos en los que hay convenio de doble nacionalidad con otro país de Europa, o en los que no; muchos de los migrantes argentinos han recurrido a este instituto de la doble ciudadanía o de la adquisición de la ciudadanía de sus antepasados a los efectos de acceder a un pasaporte europeo y así, hacer su estancia regular.  

Para hablar de ciudadanía europea es necesario mencionar en rasgos generales la forma de ingreso a este atributo.  La tradición europea del derecho Ius Sanguinis, cualquiera que sea el país y en la mayoría de ellos es la pertenencia al atributo a través de la herencia por sangre.  Esta implica un recorte, un diferencialismo  de la ciudadanía, solo por herencia de sangre se es ciudadano de tal nación o comunidad o estado. La tradición americana, del Ius Solis, plantea el acceso por medio del haber nacido en el territorio, o bien adquiriendo la misma por medio de la opción en la mayoría de edad.  Esta manera también implica una reducción, pero de un universo más amplio.

  Desde 1999 a 2003 era común encontrar en los aeropuertos a emigrados  reivindicando su nueva nacionalidad europea por encima de la Argentina.  Esto nos puede llevar a pensar de acuerdo a nuestra hipótesis  de ciudadanía inconclusa, que los mismos nos dan la prueba de que aquellos migrantes que no se nacionalizaron argentinos estaban, en ese acto, reservando un derecho para sus descendientes.  Asimismo, esa doble pertenencia podría, y más  durante la crisis, resultar confusiva de la identidad nacional.  En realidad ese recurso a la doble nacionalidad constituye un instrumento mas para la estrategia de migrar.  La doble nacionalidad tiene aquí carácter instrumental, es el elemento que contribuye que es usado en beneficio del objetivo.

En cuanto a los migrantes que sin ser herederos desean regularizar su situación migratoria, existe la posibilidad de hacerlo por medio de un contrato, pero la adquisición de la ciudadanía europea, plantea una exclusión, nueva, aun más azuzadora de la pretendida identidad y pasado europeo.  Los españoles ricos no desean compartir el origen  con los latinoamericanos, incluidos los argentinos si esto supone compartir porciones de riqueza o perturbar la identidad europea.  La diferencia entre el migrante que vino a la Argentina donde lo esperaba una sociedad abierta a su venida, inclusiva, lo que demostró en los índices de movilidad social intra e intergeneracional; que brindaba la posibilidad voluntaria de ser incluido en el sistema político a partir de la adquisición de ciudadanía y el  argentino que viaja a España es encontrarse en una sociedad que ofrece trabajo no calificado, que implica un corrimiento  hacia abajo en la pirámide social del país de recepción y que nunca ofrece el camino de la ciudadanizacion por opción voluntaria, sino que por diseño la misma resulta de difícil acceso.  He aquí otro contraste de universos que contiene el migrante.

Si se considera la circularidad del movimiento migratorio, la tras nacionalidad de la persona y el trabajador, como adicionales que la modernidad, la tecnología y la globalización le otorgan a la migración, debe diferenciarse entre aquel migrante español joven que vino a la Argentina en 1910, por razones económicas, luego regreso y en general no pensaba en quedarse a vivir, vino a una sociedad que se presentaba inclusiva, que lo deseaba como fuerza de trabajo o  como factor cultural.  El sistema jurídico político no se presentaba exclusivo, la proposición a nacionalizarse era difundida y promovida. El actual migrante se va de un universo jurídicamente inclusivo, donde es posible por la practica política incidir, de acuerdo a la norma, a un universo, hacia Europa que no lo considera en un mismo status, que lo necesita como fuerza de trabajo, pero no lo quiere como un igual.

II-B.2  La emigración como fenómeno político y como ausencia de practica ciudadana.

La dimensión política del fenómeno de la migración está en el hombre que migra, en las connotaciones globalizadotas del fenómeno de la migración internacional, en la respuesta del estado al fenómeno, al incluirlo en su agenda publica, también en la composición socioeconómica de la población que migra y en la partida como respuesta a la crisis. En cuanto a la relación con el estado es política también, en su aspecto relacional.  Él haber decidido irse en lugar de participar en las asambleas barriales,  formar un partido político, o hacerse piquetero, supone una opción política.  La decisión de migrar forma parte de una estrategia familiar de vida y reproducción social, también supone políticamente una opción de clase y una opción familiar, es decir privada.

El irse puede leerse como una decisión  que no evalúa el compromiso con responsabilidad por los canales de mediación para a largo plazo modificar lo que motiva la partida.  Irse así es dar un portazo, no insertarse en el sistema para modificarlo.  La practica de participación política es un aprendizaje con tiempo, conductas que se transmiten con sus beneficios y sacrificios, con relatos e historias reivindicativas de ello.  Lo que ha habido en nuestro país fueron interrupciones del estado de derecho, represión, censura, proscripción y luego la dictadura militar que del legitimó la vida política.  La nueva democracia de 1983 no sirvió para dar respuesta a un modelo económico de concentración del capital diseñando 30 atrás, y que estructuralmente contenía la corrupción de la clase política para reproducirse.  Así se nutrió la debilidad del atributo de la ciudadanía  en el sistema político.  

El desafío de darle dimensión política a la emigración de argentinos hacia España, implica hablar del fin de un patrón migratorio y de un proyecto de nación y también significa entender que la externalidad del sistema político conforma debilidad en el atributo de ciudadanía, lo que debilita la construcción del estado en el cual deberíamos participar todos y en el que deberíamos sentirnos incluidos y representados.

La practica de ciudadanía y el rol político en el migrante suponen la  internalización de dos sistemas políticos y su permanencia en esa interiorización hasta las terceras generaciones. El emigrante actual, el joven argentino que se marcha en el 2001 lo hace como consecuencia de una crisis política y una crisis de identidad, ya que la relación de pertenencia  e inclusión a un proyecto común, tanto por la tradición política heredada, las  dictaduras como por la corrupción en la política  ocasiono ausencia de identificación no solo con el sistema político, sino con cualquier proyecto común.

El partir puede entenderse, también en una lectura política, como un derecho de fuga, como resistencia o denuncia de un sistema de opresión, que revaloriza la subjetividad política del hombre que se va y su decisión de hacerlo. La fuga, la partida constituye un deseo de reclamo, es una denuncia de desigualdad, en sistemas opresores, en un medio desértico o en situaciones de desestructuración social en el estado de partida o en el de llegada.
  Calderón Chelius al revalorizar y darle carácter único a la experiencia de migrar encuentra en ella una riqueza política, donde se internalizan nuevos valores, pero al mismo tiempo se acompañan valores del país de origen.

La dimensión política no solo se refiere a la participación de los sujetos en movimientos políticos concretos, sino como reacciones, visiones y hábitos cívicos definen actitudes hacia el poder y la autoridad.  En este sentido puede leerse también la partida de argentinos hacia España, como una de esas actitudes que en ciertas circunstancias cristalizan momentos de gran movilización social cuyas consecuencias trascienden la coyuntura en que se dan o que son la expresión de cambios profundos en la visión global que los sujetos tienen  del orden social, del sentido de justicia, del futuro posible.

Estas dos visiones plantean la revalorización política del momento de partir, de la decisión de migrar a los efectos de pensar un concepto de ciudadanía que trascienda lo nacional.
  

Al plantear una dimensión política de la emigración, no quiere decir que ella deba asemejarse a la emigración o el exilio por causas de persecución política.  Indudablemente las diferencias de este proceso emigratorio con la salida motivada por la persecución del gobierno de Onganía o durante la ultima dictadura militar argentina son  que la voluntad medio antes que la fuerza de las armas, y que el terror a perder la vida no estaba en juego en la decisión de partir.

Si el espacio público es el espacio de lo político y su sujeto el ciudadano, la política se extiende en ese doble ámbito, sociedad civil y estado.  Esa noción de ciudadanía alude a una doble pertenencia, la sociedad y el estado.  El individuo como miembro de un espacio público asociativo, que requiere prácticas de auto organización colectiva y, miembro de un cuerpo político institucional que garantiza sus derechos políticos, civiles y sociales. 
.

El enfoque de este trabajo impone pensar en el abanico de practicas políticas posibles antes de migrar y de cómo dejando ese vacío, se denuncia efectivamente una desigualdad, pero tan solo ello.  La denuncia como practica política es limitada en sus alcances y sobretodo neblinosa en cuanto los objetivos, su efecto es marcar, denotar, ni siquiera nombrar una circunstancia.  Por el contrario implicarse a largo plazo en una practica disciplinada y  concurrente, generosa y colectiva es volver a vincularse en el sentido más amplio de la acción ciudadana, aquella que tiene que ver con el destino de los demás.

Por ultimo, se quiso desde el lugar de la sociedad civil y el estado argentino mirar el fenómeno de la emigración de argentinos hacia España en esta ultima corriente, describir el aspecto político que incidió en su proceso de toma de decisión y que incide en el presente.  La emigración es política porque nos refiere a un universo dual, en un mundo globalizado. Lo es porque fue decidida durante una crisis estructural y refiere comportamientos reproductivos de clase social.

La emigración de argentinos hacia España en la ultima corriente es política porque carga cierta externalidad del sistema político y por la débil ciudadanía argentina. Esa debilidad estructural de la ciudadanía se delinea desde el origen del estado nación, desde su composición poblacional, en su estatus, en el ejercicio de la misma, en la crisis de sus prolongaciones  económica y social y sobre todo en la ausencia de su practica. La externalidad hacia el sistema político fue construida desde las características de debilidad de la composición del estado y la sociedad civil por la ausencia prolongada de institucionalidad y democracia y por la escasa participación en el mismo. La migración como fenómeno político esta compuesta de baja intensidad y por cierta externalidad del sistema político.

La emigración es una salida, no es nunca una salida ciudadana que compone el sistema político de un estado.

BIBLIOGRAFÍA 
1. CALDERON CHELINS, Leticia y Martinez Saldaña, Jesús. La dimensión política de la migración mexicana.- 1a. ed.- México: Instituto Mora, 2002.

2. DEVOTO, Fernando. Historia de la Inmigración en la Argentina. Buenos Aires: Sudamericana, 2003.

3. LECHNER, Norberto, Los patios interiores de la democracia. Subjetividad y política. Chile: Fondo de Cultura Económica, 1990.

4. MARMORA, Lelio.  Las Políticas para las Migraciones Internacionales. Buenos Aires: Paidos, 2002.
5. MEZZADRA, Sandro. Derecho de fuga. Migraciones, ciudadanía y globalización. Buenos Aires: Traficantes de sueños y Tinta Limón Ediciones, 2005

6. O’DONNEL, Guillermo. El estado burocrático autoritario. Buenos Aires: Editorial de Belgrano, 1982.

7. ONEGA, Gladys S. La inmigración en la literatura argentina (1880-1910.. Buenos Aires: Cedal, 1982

8. QUIROGA, H. y otros. Filosofías de la Ciudadanía. Sujeto Político y Democracia. Politeia.- Rosario: Homo Sapiens, 1999.

9. SCHWARZSTEIN, D. Entre FRANCO y Perón.  Memoria e Identidad del exilio republicano español en Argentina. Barcelona : Crítica, Contrastes, 2001.
10. TORRADO, Susanna. Historia de la familia en la Argentina moderna (1870-2000). Buenos Aires: De la Flor, 2003.

11. VILLAVICENCIO, S., edit.. Contornos de la  ciudadanía. Nacionales y Extranjeros en la Argentina del Centenario. Buenos Aires:  Eudeba, 2003.

12. OSZLAK, Oscar. “Proceso”, crisis y transición democrática / 1. Buenos Aires:  Ceal, 1987.

PUBLICACIONES PERIÓDICAS

1. C.E.P.R.A.M.,  - “Emigración: Impacto en la estructura familiar”, Córdoba, 2003-10-29

2. DI TELLA, Torcuato S.- “El impacto inmigratorio sobre el sistema político argentino” en Estudios Migratorios Latinoamericanos. Año 4, Nª 12, 1989, pp. 211-230.

FUENTES PERIODÍSTICAS UTILIZADAS

1. Diario AMBITO FINANCIERO

2. Diario LA NACION

3. Diario LA PRENSA

4. Diario PAGINA 12

5. Diario CLARIN

6. Diario LA CAPITAL

( Licenciada en Ciencia Política, especialista en Políticas Migratorias, Jefa de la Delegación Rosario de la Dirección Nacional de Migraciones (Ministerio del Interior).


� “Argentina, primera en número de inmigrantes”, Diario La Nación, 27 de septiembre de 2004. El Censo poblacional de 2001 elaborado por el INDEC señala que el 4% la población total es extranjera.


� Devoto, F.,. Conferencia Identidad Nacional en un país de inmigrantes. Rosario, Fundación Italia, 2003.


� Alicia Bernasconi define como identidad de “pan y trabajo” la idea convocante de los primeros migrantes en la Argentina. (Bernasconi, seminario DNM, 2002). La literatura argentina retrata esta cultura del trabajo, estudio y progreso generacional. Véase: Los gauchos Judíos, de Gerchunoff , M¨hijo el dotor, de Florencio Sánchez, Rubén Darío, entre otros.


� Devoto, Fernando, Historia de la inmigración en la Argentina, Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 2004, pág. 14.


� Para una referencia histórica sobre el proceso inmigratorio en Argentina Véase: Devoto, Fernando, Historia de la inmigración en la Argentina, Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 2004, pág. 14., NOVICK, Susana “Las Políticas Inmigratorias argentinas en su expresión jurídica. Una Perspectiva secular”, Revista Estudios Migratorios Latinoamericanos, Nº2, CEMLA, abril de 1986, pág. 339 a 252, Pérez Vichich, Nora, “Las políticas migratorias en la legislación Argentina”, Revista Estudios Migratorios Latinoamericanos, Nº10, CEMLA, diciembre de 1988, pág. 442, Mármora, Lelio, “La fundamentación de las políticas migratorias internacionales en América Latina”, Revista Estudios Migratorios Latinoamericanos, Nº10, CEMLA, diciembre de 1988, pág. 375, Jmelnizky, Adrián, “Del Proyecto migratorio argentino al modelo de absorción”, en Villavicencio, Susana, Los contornos de la ciudadanía. Nacionales y extranjeros en la Argentina del centenario, Buenos Aires: Eudeba, 2003, pág. 35, entre otros.


� Esto implica referenciar el actual comportamiento de migrantes argentinos con la emigración española a la República Argentina, sin olvidar su rol en la conquista y en la afirmación identitaria durante el período inmediato posterior a la formación del estado nacional, así como también observar cuáles fueron sus rasgos actitudinales, su participación e integración a la sociedad de recepción, rastrear el origen de redes migratorias y pensar el movimiento migratorio con circularidad y la emigración de nietos como reflujo  o migración de retorno.


� Moya, J.C.  Parientes y extraños.  Actitudes hacia los inmigrantes españoles en la Argentina en el siglo XIX y comienzos del XX.  Trabajo presentado en el Congreso  de la Latin American Spanish Asociation (LASA) 1989. pag. 499


� Moya, Op. Cit. ,pag. 500


� Sociedad Hispano Argentina Protectora de Inmigración Española.  1899


� En 1914 el Club español, la embajada y círculos intelectuales argentinos fundaron el ICE.  El objetivo era fomentar la cohesión étnica y la gravitación de los españoles en la Sociedad Argentina. Su programa era: “una sola familia, un pueblo solo por los lazos del arte y de la ciencia” en Fernández, A.,  Patria y cultura, EML., pág. 301.  


� Llorden Miñambres, M. Posicionamiento del estado y la opinión pública ante la migración española ultramarina a lo largo del siglo XX. EML, Año 7  nº 21, año 1992. 


En Devoto. F., estos padrones de vecindad ha sido con éxito para el estudio de las migraciones, pero a veces no permiten una imagen profunda del conjunto del flujo migratorio.


� Fernández, A.  Patria y Cultura.  Aspectos de la acción de la elite española de Buenos Aires.   1890-1920.  EML


� En Cabezas Moro, Op. Cit., pág. 58.


� op.cit., pag.  299 A esta institución se integraron muchos intelectuales argentinos  y a partir de 1903 aparece una revista en la que colaboran Cané,  J. V. Gonzáles y los españoles Unamuno, Ramón y Cajal, Pérez Galdós y J.R. Jiménez, en donde se trataban temas políticos y migratorios en profundidad


� Llorden Miñambres en “La Acción mutuo social de las Sociedad española de emigrantes: Una explicación histórica del hecho.”  CEMLA, AÑO 9 1994, pag. 597


� En Cabezas Moro, op. cit., pag. 158


� Villavicencio, s. en Quiroga y otros. ,pag.  108, 109


� Quiroga, H. Filosofías de la ciudadanía, pag. 202


� Calderón Chelius, L. La Migración como fenómeno político, pag. 64


� Op.cit. pag. 112


� Terán en Torrado, Susana. pag. 143


� DI  TELLA, T.  El Impacto Inmigratorio sobre el sistema político argentino.  Rev. CEMLA N 12, agosto 1989.  PG. 211 a 231.


� Mármora, l. op. cit., pag. 77, 78.


� Di tella, op. cit. pag. 218 a 224


� Onega, G.. La inmigración en la literatura argentina (1880-1910). Buenos Aires: Cedal, 1982, pág. 28





� Botana, N. El orden conservador. Buenos Aires: Sudamericana, 1977. 


� Botana, N.. La Tradición  Republicana, Bs. As. Sudamericana, 1984, pag. 478


� SABATO Y CIBOTTI, pag. 476 a 480


� Devoto, F. op. cit. , pag. 323 a 327


� Villavicencio y ots. editora


� Vernon, 1988 en Kymlika


� Kimlika, VER N~ PG


� CALDERON CHELIUS, op. cit., pag. 20- 21


� Ozlak, Oscar, Formación histórica del Estado en América Latina: elementos teóricos - metodológicos para su análisis


� Schwarzstein, Dora. Entre  Franco y  Perón, La Historia de los republicanos españoles en la Argentina.  Relata que la institución del refugio político no se uso en la Argentina.  Este tema se trata en él capitulo 3 de este trabajo


� Pérez Vichich, N. Estudios sobre Migraciones Internacionales. Oct, pag. 139


� Esto dio lugar a los primeros Convenios migratorios binacionales con España e Italia en 1948


Ver cita articulo Mónica Quijano sobre la política migratoria del peronismo.


� O’Donnell, Guillermo, El Estado burocrático autoritario, Buenos Aires: Editorial de Belgrano , 1982, pag. 499 


� Lechner, N.  Los patios interiores de la democracia.  Subjetividad y Política. Chile: Fondo de Cultura Económica,1990. pag. 97.


� Torrado, S. Historia de la familia en la Argentina moderna (1870-2000). Buenos Aires: De la Flor, 2003.


 pag. 108


� Torrado, S., op. cit., pag. 35


� Mezzadra, Sandro. Derecho de fuga. Migraciones, ciudadanía y globalización. Buenos Aires: Traficantes de sueños y Tinta Limón Ediciones, 2005


� CALDERON CHELIUS, Leticia y Martinez Saldaña, Jesús. La dimensión política de la migración mexicana.- 1a. ed.- México: Instituto Mora, 2002. Op. Cit., pag. 11


� Acerca del concepto de ciudadanía trasnacional, Calderón Chelius, para la importancia del voto de las comunidades en el exterior. Carracedo y ots. , S. Sassen, Bauman, a los efectos de exclusión que marca la ciudadanía europea ante la inmigración. 


Dado lo reciente del fenómeno no se puede arriesgar si la participación política de los emigrados propenda a ser mayor.  Un dato del Censo para la regularización de Argentinos en España del Ministerio del Interior de la Rep. Argentina marca que el 95% de los censados no participa en ninguna ONG de argentinos residentes. Desde el Estado argentino sé esta gestando el proyecto Provincia 25 que plantea una forma de participación desde el país de residencia.   Un análisis de la participación política y social de argentinos en España, Serra motivo de otra investigación.


� Quiroga, Hugo, op. cit., pag. 201





